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ABELARDO BUSTAMANTE 

-l. U E tan ¡,Qué dice la pinlUl"n 
moderna? Acabo de arrojar :11 
Sena mi caja de pinturas. 

Hablando de esta mancr:l, 

Pascllíll, entró ulla tarJe Cll mi 

taller de la calle el' Alesia, en el sombrío y 

cosmopolita barrio de Montparn:1sse. 

_¿Ttí, todaví:t pintas'? Pues, yo, 110 vuelvo 
a pintar más en toJ:t mi vi<l:L N o ¡my Il!lcln 

que hacer. Está toJo 11('eI1O. Los europeos Jo 
¡lun realizado todo. 

Pascllín, había. renovado ese día sus visitas 

al Louvre y a las exposiciones de la Seínc y 
de la calle Bonaparte; y, como solía OClI­

reírle después de estas excursiones, volv:a con 

un gran desaliento. 

Aquella tarJe de IllVIerno panSlel1, 1I1I11el1-

samente gris, había contribuido a aumentar 

sus inquietudes y su poco conformismo artís­

tico, que hicieron de Pascllín un espíritu 

vehemente, locuaz y torturado. 

PASCHIN 

Todas lns t:lrdes acostllll1brñb:lmo,~ reUIl i rllos 

pnrn filmar y cllarLr, a COmelltnr lo visto y 
lo oído en el día de la grall metrópolis. Est:ls 

reuniones lerminah:ln siempre en amellns dis­

cusiones sobre su e terna y constante 1l1terro. 

g:lción: el arte. 

Esn iJltel'rogación en 

se trallsform:lba en el 

los labios de Pascllin 

ferviente anbelo de 

alcanzar In bel1eza y ~llIe bu misteriosos labe ­

¡'intos creó en el fOJalo de su espíritu sensible, 

proporcioni'lIldole, a r:ltos, 1:\ fe como l:l Juda; 

,~o bre lodo, CU:lIlJO cOllf ron taba sus sensnt-as 

ilusiol'cs CO/1 1:ls ('xpl'eslones artísticas (Iel 
viejo Illum!o, 

_¿Qué vaya Jecir'( Además, si 110 ¡le de 

decir algo mejor o de distinta manera, ¿Je (I"é 
"cve'! 

Estns reflexiones se I:,s Ilacía a menudo. 

Su afán de superación era intenso, El no 

buscaba en los museos y exposíeione,~ de Pnrís, 

cotno mucbos nrtútas americanos, ulla cómod:¡ 



y simple rece ta O fórmula pnl'a fillwi~'a l' (" lIa ­

rlros O ese ul!ura,~; él 1~IISl,:¡ k1 su lellg uaj e, el 
d e ,H! pue blo, e l ele S il l'a::a. N o cOllcehia la 

mccliocridad, y :wtc su fantasma perd;n toda 

quietml. 

E.I gen io europeo le paree';:¡ (pIe Jo IlI0lli ­

IInhn clemasiaclo, que no podría Ilacer nunca 

nMla mejor, Entonces lo invadía !tu gran npo­

camielllo, acollgojállJolo n t.,1 punto, qu e to,la 

S il I magll1acloll se cO llcenll'a lJa en In id ea ,le 

un re nunciamient o artís ti co completo. 

T e ller un ler re nito, unn e'arrcte la 'f lleva r 

al mcr("ado los re pollos, las :: an:\110l·ias, las 

lilulas legumhres de Iluestrn tierra; vivir la 

vida simple y primitiva d e un la bri ego <Jue .~e 
tuesta bajo e l so l, es mejor <lue este arduo 

prohlema elel arte, .~e decÍ a siemprc, 

D oloroso pa ra los americanos que pelua­

hamos <Jue el arle era inllerenle al IlOmhre y 

qu e basta ha e l deseo (le rle(·ir algo para 

expresnrlo. Por un Intlo, la vieja Em'o pa 

experimellladn que a todo se a nticipn , 11 :ula 

para valorizar las ex presiones de los sercs m:'s 
apartndos de la c ivil ización; por otro , nuestra 

tierrn desprovista d e toda autoridad artís ti ca , 

y, por otra p:lrte, In dignidad del artista, (Iel 

IlOlIlbre, 

Encontrar su co locac ión, buscar su conducta, 

fueron siempre los motivos d e su desconsuelo, 

Y , lo que para Pasc llín pudo ser en UII ti empo 

IIn libre e instintivo d eseo de p inl:lr, allora, 

fre nte al arte y a la vi cia moderna , era un 

problenla de difíc il solucióu. Su vida illleos iI , 

su profundo espí ritu de observac ión y su c lara 

inte ligencia, no le permitÍan e n arte so luciones 

simplis tns, R e lacio naba (Iemas iadas cosas para 

co uformarsc fnc ilmente con pre tellciosn .~ imi ­

taciones, con acomodos p05,i::os e improvis:J(los, 

P or eso, Europa, para Pasc llín, 110 rué un 

amable y festivo paseo, SitiO un centrO de 

J 

Hctruto 

,lu l'as y amarga.'Ij' experIencias que cn IlIUC llaS 

ocaúones prefirió no Ilabel,ln ('onocido. 

A sí, un dÍa C'lInlquiera, sin m:'s prepnrativos 

que la. compra de tillOS rega litos para sus njiíos, 

le vimos ab3ndonnr Europa para Siempre, :fa 

<Jue cnda día d e permanencia eu ella, era un 

dín más de pesadumbre para su espíritu anslOSO 

de liberación. 

R e uunciando ti su becn, que entonccs sig­

nificaba una simpntica .mma proporcionada por 

el E stndo, partió, <ll¡ién sabe, si soiíamlo en 

e l porve nir, , , 

• • • 

N uevameutc en la tierra natal, aso leada, 

de brillantes primaveras :f de largos veranos, 

le . . . 
e ncontramos mas sereno; y sus tres vlftJes 

a Europ3 ya no eran para él más que un 

recuerdo venerable, 



• 
Un muro para pillt~r 1111 fresco, 1111 eJiCicio 

dond e fundir una lámpara, forjar una verja o 

tallar un dintel, eran las últimas nmbicioncs 

del artista. 

D e ('¡¡le modo comprendía, :t110r:\, los pro­
blemns del arte. Las elucubraciones puramente 

nrtísticas o puramente plásticas que le lH\6ían 

llevado, mllcha.~ veccs, a la desesperación y 
al caOs, comenzaban a convertirse en 111\ hecho 

eOllcreto, rcal y pOSitiVO. PnscllÍn empezaba 

a CllUllCI:l.r entre nOsOlros 1:\ vercla(lcra nccc-

sidad y lo cierno del nrle. 

No en vallO, como un gran caminante, rué 
por todos los cnminos, y a sus cuarenta y 
tantos años, a pesar de su :lspecto de mucllacho, 

cra un viejo carsndo ,le c"pcflcllcin, cDnol'celor 

profundo de l mundo y. nun más, ele los 110m _ 

bres. El, bien podín seiinlar ulln rlltn, pero 

nUl1cn tomó esta :\ctitud, mucl.o lI1 e nos COII 

cnracteres visibles y ostentosos. Sil vida entera 

y tod:\ su obra fué ulla brlíjul:. que Ila m:\r­

cado entre nosotros, sin él quererlo, ul1n direc­

ción segura y provecllosa, que ya 11a rendido 

frutos verdaderos. 

Paschín, fomentó e impulsó el desarrollo 

de 1:. .• Artes Aplicadas en CJlile. Como 

conocedor (le todos los medios técnicos y ofi­

cios de la expresión formal se convirtió, poco 

n poco, en nuestro ambiente artístico, en el 

artí~ce de la llueva moclaliJnd, que tnl1 Jllego 

teJl(lrin serios cultores, 

Demostró, por primera ve:: en 

Cllile , que la e'ncuadernnción era 

un arle, Su cincel repujó los pri­

meros metales y, por primera vez, 

las manos de tul artista chileno 

!li("ieron del fierro un objeto vi _ 

viente. Taml, iéll Ilizo los primeros 

gral,nclos en linolellll1, En los co­

mien:::os de su vida artística, gran 

parte de ella esta rledicn<la a las 

e.iecuciones elc 111uebles tallarlos, 

entre los cuales existen verdnde­

ras pie::as <le museo, 

Eurique('e r 1:, materin , era .HI 

frase preJilecta, En clla concre­

taba Sil .sentido del arte 'j 1:, fun­

ción (Iel artista, 

Paisaje de Sevilla 

Siutió la llostnlgin de In Edad 

MeJi:t , aquel periodo del nrte 

en el cual se juntaron artlslas y 

artesanos: arquitectos, pintores, 

escultores, vidrieros, ceramistas y 
lalJadores, para dar forma y cOJlS­

trujr la grnll obrn de arte: In cn­

teclral/gótica. 

L _____ _ _ _ __ _ _ - - -



P.arc"ía IltlIH~I'SC rcfutllli(lo en él el espíritu 

{le aquelln magnífica. época de arte. Practicó 

todos los oficios y con éxito. Todas las materias 

inertes: la cal, el ficrro, la lI1:lllera y la pic"r:. 
adquirían forma 'f vida ell las mallos Ilábiles 
de este artesano. 

.Fierros forjados, 11I11cll!CS, 1¡1)(·os cllcuadcr­

unelos. grabados. óleos, esculturas en piedra y 
ébano, cOII$tituyen su obra abundante y va­

riad:!.. 

• • • 

Sil obra 111111(';1 alc:ul:::Ó al gf:ln 
lHíbli co. No fué UlI artista de 
carlel, aCasO , pOr<¡ue sicm prc fué 

modesto J s¡ucero consigo mismo. 

No lo estimulaban n; le clIga~a­
ball 1:\ bull:U1gucría nrtificiosa ele 
las récbmcs c!cslIlcJic!:..s. La ; 11_ 
comprCIIS IOII ele ulla p:lrte bien 
considerahle (Iel ambiente 110 cs­

till1:lba arte :1 ciertos nspectos ele 

Sil prodlleciólI, por 110 ,~er pintura 

y cscultlira, Sin embargo, rara 

coillcidcl1ci:t, to{la Sil lallOc está 

rep:trtiJa en colecciones p:tcticlI­

lares ele los poco,~ entel1dido.~ {pie 

exutcn cntre nosotro,~ y {lile gus­

t:1II ,Iel arle de ea l;eIaJ . 

Su obra eSllí cnr,:¡cleri:::nda con 

los per~les irrconfllmlibles de su 

fuerte temperamento, y. desde 
. . 

sus IHlmeras expreSIOlles eXiste 

• 
festaciones, está saturado lle cierto mistiCismo 

o sentido religio,~o, que, c laramente . definen 

su personaliclad y el alto siglljCcado que 

otorgó a la vic!:. y nI artc. 

Algullos retratos elc su primera época de 

pintor, por e l dibujo sellc;11o y la atmósfera 

arti[¡ci:tl en que envuelve a los personajes, 

(lt1iene .~ vi"en en las telas desprovistos de to­

lla afectación orn""nellta], como seres traídos 

dc UII lIlundo desconocido; por la simplicidnJ 

ele sus arlllonías, SOIl U1I valioso leg:lClo que 

1'" .... ,.. " l 
\ 

ulla 60la línea de voluntad (jlle 

muy raras veces se aparta de su 

camino recorrielo para I,acer al­

gunos peque~os e insisni[¡calltes 

coqueteos de mo{laJida{les moder­

nas . El sentimiellto decorativo y 

simbólico que allima a sus mani. Ad<i,l' (éb<lno). 
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'¡eja Montmartrc. 

Cllrlqueceráll la Ilí~' loria de nuestra pllllura. 

V fU"ja.~ . MatccuidaJcIII en Cerro forjado y 
IIlla . Cruc¡[¡;lióll), otrn l,ell.a página para el 
arte nacional, y :llgulI:\$ esculturas en ébano, 

.~Oll suficicllte s;lori:l p:lra premiar lo.~ desvelos 
de un gran artista. 

• • • 

PaSCll;l1, como Jos grandes incomprendidos, 
sus mejores obras fueron también motivo de 

algunos pasajes amargos y pintorescos a la 

ve::, tanto por la audacia de su concepción, 

como por la escasa comprensión y pobre::n 

espiritual del ambiente. 
Todavía recuerdo aquel notable .AJá, .. , 

esculpido en ébano, aquf'lla bella escultura 

que talló después <le sus viajes por Europa; 
ulla de las mejores piezas escultóricas que se 

IUlIl realizado por mano de artista cllilcllo. 
Un .Adán., que el artista en su lirismo, 

en la vehemencia para alcanzar la suprema 

expresJolI y dar a 1:1 obr:1 UII sentido (le 11111 _ 

dad, de total armonizado, (1" forma movida 

en el espacio; cn .~u iuteuso nGn de o11tel1c r 

la nrquitecturn de la formn más quc l:l c"a l­

tación del detalle imítil y.mperfluo, olvidó 

que Sil Adán Iln6ía result :alo COIl sólo cuatro 

dedos en los pies. Esta esculrurn fué enVla­

(In ni Snlón Ofici:ll ele nquel tiempo y e l 

jurado de A(lmisión , como era de su ponerlo, 

con criterio académico natur:llista, contó los 

dedos y lo reelu¡zó, considerándolo tilia gr:we 

ofemn parn la clignida(1 (Iel Salón. 

Ese día Pnscllin. n pesnr de no clth;¡;;arlc 

el juicio del Jurndo, sufrió IIlIa nueva de.~i­
IlIsión y en Sil :~nilllo ('Stuvo repetir lo {le In 

caja de pinturas. Pero ('stn vez, no iba n ser 

n las nguas del MapocllO donde arrojaría su 

tnll -.clo. De buenas ga nas lo 11tIbicra roto ell 

la cabeza ele más (le UII miembro del J ura(lo. 

El escultor se contuvo. Amaba demasiado su 

ébano, y COI1 In serellidad que le cnrncteriza-

6a, frente a estos l'eellOs de illcompren.~iÓn , 
cogió su Adán y se marcl,ó. Esa mniiann le 

vimos recorrer solitnrio toda la gran aveni{la 

del Parque :Forestal , con la escultura bajo el 

6ra%0; quizá ... busca ba 1111 sitio p:.rn su AJ:ín , 

el que, como en L antigua y bíblica leycnda 

I,abía sido expulsado por segunda vez del Pa-
• ralSO ••• 

Cofre (talJado en ébal'lO). 
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COII la conformidad y esceptIc Ismo que 
tuvo siempre p:lra 110 exigi r naJa a este am­

biente, que muchas veces le fué IIlc::ql/lnO, 

queJó satisfecho, IIwrmuraudo al o:Jo del 
Adán : ese será tu {Iestin o ... 

Aque lla escultura 110 cra UII retrato Jes­

Iludo de un buen burgués, con cinco dedos, 
{lile se acaba d e desve~tir para eCll:l rSe :\ ulla 

pi scina o J :1rse un baño turco, que cra el COI1-

cepto que tenían d e la escu ltura los j urados 

{le ese entonces; aquella escu ltura 110 cra tam_ 

poco la imitación de UII :Irte de carte l, sillo 

e ra una forma d e c!6nno illéJitn, un personaje 

mitológico nacido (le la fantasía, lit! símbolo ; 

t'r:l la crc:lción , c ra t'!l arte. 

• • • 

No b o s!ante eslas 

negacion es qu e ahulIJa­

ron en su viJ:t d e artis-

la, tuvo distinc iones 

oficiales: varias 1I11;:(la­

!las que para él nada 

sigllific:iron y muy por 

el . . 
contrarJo, motivo 

para Il:l.ce r alguños ,m­

brosos cllistes y d esper_ 

t:l.r su buen IlUmor. Ob­

tuvo la pensión del R ey 

~II Espaiia y dos veces 

fué enviado al ex tran­

jero por el Gobierno 

de Chile. Ultimamente 

ganó el primer premio 

de Artes Decorn.tivas 

en el Salón d e V era 
110 d e V¡iia d e l Mar. Pinhlra al fresco. 

En la Escucla de Artes Aplic:l.das d e la 

Universiclacl de Cllil e, Jesempeiiaba e l cargo 

d e Profesor J efe d e l TalJer de Artes el e lo ,~ 
Metales. 

L a vigoros:l. personalidael de ('Sle art ista 

múltiple, tapi:::acla ele 1101lr0SOS aclos d e pro­

fUllcl o sent ido Illllllallo, Ilace lIecesario un den ­

.~o volumen para perfilar su complet:1 fisono­

mía. En este simple bosqu ejo, apenas si lIe­

mos podido coger a lglíll rasgo ele su vida rica, 

intensa :t generosa, la que fot:l.lmente , procligó 

como \l lI o l,sequio desinfere.mdo a la cultura 
y a L s artcs de su tierra. 

H oy, que nos es posible segu irlo por to(l os 

los recodos tOrtuosos e inleresantes el e su ca­

mino, nos es d :lble ex­

plic:ll'lloS mucllos d e sus 

ex traiios gestos. Tam­

bién e l porqué el e su ac­
ti tud ell aquel día. obs_ 

curo d e Invierno, cuan-

do todavÍa. en los árbo­

les d e la riber:l no apa-
• reCia 111 1111 pcq ueno 

retoiio; y cua nd o L s 

aguas verdosas d e l Sena 

envo lvieron su caja d e 

colores e il usio nes, 110 

fué Sil fracaso e l que 

quiso ocultar ese dí!! ell 

el lecllo del río; si no UII 

momento de rebeldÍa, 

UJI Ilomellaje, tal ve:::, 

a los que aspiran a 1111 

g ran ieleal. 

Marcos BOlltá, 
Profuor Jefe: de Arlu Gráfica" 

P...c"e:la de: Arlu Apl;cad",. 


